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l:ldelrea ~ Fué CODo- 11n la elaboiue mú ta.de el 
•• a ~ por .._ del dí61ap. • wz ele • . 
..._ J por conapto, de la ju- sióa literal de lu palabru de Só,, 
Wldad. E. fa6 el pretato. Mú crates. ' 
• • le eeataci6 a maerte. co- Platón debió advertir que no • 

mo dijo ~ por haber siclo lo mismo aer muerto por la ,ocie. 
el maemo de Critfu 1 otl'OI oli- dad, en aru de un principio de 
pn:as como Jenofonte y Carmides. conducta. que morir casi volunta-
1 del demagogo ~cibiades; por riam~te, en una especie de auici­
inclinane al fuciamo de su tiem- dio, por fatiga vital y anhelo de 
po. a una forma de gobierno anti- supervivencia. La muerte ele Sócra• 
democ1'tica, al maJdo de )os SU• les, COD ser grandiosa, únÍca eD la 
puestos competentes. Lu causas de Historia, hubiera perdido tal vez 
su penecución son complejas; Ze- en valor moral a loe ojos de lae 
Her. en su Filosofía de los griegos, atenienses, siendo, no un sacrificio· 
las estudia todu con paciencia y desinteresado, sino algo .uí como 
documentación insuperables. UJl acto · de egoísmo traacendente. 

Pero por encima de las exter• De ahí la tesis del Critón de .,... · 
nas influencias políticu, morales y "erir la muerte a la vida por ra­
..digiosas fl u e determinaron su peto a la justicia histórica. Tesis 
muerte, hay una causa í¡tima 'que P.ro~ndamente conservadora que, 
acaso contribuyó más qu! ninguna s, bien concorde con la tendencia 
otra a producínela. F ué su vol un- aristocrática de Sócrates en mate­
tad de morir. Todos los testimonios rias de gobierno, pugnaba. en cam• 
concuerdan en que Sócrates deseó bio, con la libertad sin límites de 
la sentencia de muerte; por lo me- su espíritu. Pero así se realzaban 
nos, nada hizo por evitarla. La ,os fundamentos objetivos, pura­
aceptó como una forma de suici- mente civiles, de su muerte y se ve• 
dio. para iiejor perdurar despué:i laba la actitud de sacriJicio egoís• 
de muerto, como una '"semilla .. pa- ta de la Apología. Así se espera­
ra sm discípulos. Apenas hizo nada ba, quizás, dar más solidez y .._di­
por defenderse de los cargos lan- fusión a sus doctrinas y ~ las de 
zados contra él. Jenofonte dice que Platón mismo. La tesis es radical­
hubiera sido absuelto .. si en cual- mente falaz, porque quien procura 
quier grado de moderación se hu- evitar una inj~ticia no causa ne· 
hiera granjeado el favor de los di- cesariamente un perjuicio a la jus­
caatas ... y ·el mismo afirma tam- licia; &ioo todo lo contrario, del 
bién que, según Hermógenes, ami- mismo modo que quien elude una 
go de Sócrates, éste no deseaba vi- enfermedad no necesita inferir nin­
vir. Tenía ya setenta años y adi- gún daño' a la salud. Pero era h 
vinaba, con .razón, que ·su · muerte única que convenía a Platón y l.i 
en aquel trance daría a sus doc- única que ,podía prestar a su muer­
trina, )'SU \·ida una inmortalidad te la aureola de los grandes rec· 
que de otra manera tal vez no hu- tores de conciencias. 
biesen logrado. Conocía profunda- Mucho se ha discutido y se dis­
mente, sagaz psicólogo de la His- cutirá a Jo largo de los siglos si 
toria, la emoción religiosa que des- Sócrates. obr6 bien o no en no sal .. 
pierta en la Humanidad el hom- varse, primero ante el dicasterio. 

1 
bre que sucumbe por un principio, y luego en la cárcel, si fué cierto. 
en lucha con la sociedad de su que pudo fugarse. En este punto. 
tiempo. t Pero cómo hubiera obra- opto por la solución que daba al 
do Sócrates, veinte, diez años an- problema Shelley: que hizo bien ea . 
tes, con más vigor físico y cuan- morir Sócrates (aunque sólo fuera 
do su doctrina no estaba aún ela- como ejemplo de serenidad ~ 
horada y difundida"> He ahí un los aterrados por la idea de la · 
problema bien interesante. Mas su muerte) , pero no en nomb~ de la1 · 
filosofía estaba ya conclusa y sólo sofismas que Platón pone en su be,,, 
necesitaba un remate o cúpula : \a ca. Porque la justicia inmanente 
fecundación del sacrificio. He aquí no necesita coincidir siempre con 
cómo apresa esto, con magnífico las leyes positi\·as, y no hay ,idea 
lenguaje. Zeller, en el capítulo "El de justicia que pueda autorizar su• 
destino de Sócrates". de ]a obr.l ficient~menle el derecho a matar 11 

•ntes mencionada: un hombre, por grandec; r·.! : sean 
"Lo que Sócrales dijo, con fe sus crímenes. 
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